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			A mi hermano Luis

		

	
		
			Pase lo que pase, la llama de la resistencia francesa

			no debe apagarse y no se apagará jamás.

			Charles de Gaulle

		

	
		
			Capítulo 1

			1944: ROMEO BESA A JULIETA

			Un cielo oscuro sin luna fue su aliado aquella noche en la que desafiaron a los hados del destino.

			Dos jóvenes vigilaban la que sería un área de aterrizaje, ubicada, en esa ocasión, en un campo de cereales, a un par de kilómetros de Saint-Georges-sur-Eure. Uno de ellos, el de menor edad que, sin embargo, era el jefe del operativo, miraba el reloj de bolsillo para comprobar la hora exacta. No podían fallar.

			—Faltan unos minutos —susurró a su compañero. Luego bajó los ojos hasta el reloj de bolsillo que cabía perfectamente en su palma. Lo conocía a la perfección, porque lo había mirado decenas de veces. Era su posesión más valiosa. La que arrancó del cuerpo ensangrentado de su padre.

			—¿Y si no llega?

			—Llegará —sentenció Pierre.

			Quería creerlo. Tenía que hacerlo.

			Y como si su plegaria silenciosa hubiera sido escuchada, pronto percibieron un sonido que surcaba la noche. Alzó la cara. Un bombardero Lancaster se acercaba, volando a baja altura.

			—¡Enciende la linterna! —le apremió a su acompañante.

			Ese era el momento más peligroso, el que podía delatarlos. Nunca sabían si había algún convoy de soldados alemanes cerca, la milicia francesa o algún vecino colaboracionista dispuesto a traicionarles.

			Pierre sintió que el corazón se le aceleraba por el miedo. Era increíble que, después de todo lo que había vivido

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Romeo besa a Julieta

           	te recomendamos comenzar a leer

          Todos mis sueños te daré
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			Introducción

			Levantarse a las diez de la mañana un sábado y siendo su cumpleaños era un suplicio, pero si no lo hacía su madre la iba a estar molestando hasta conseguir que se levantara y eso era peor. Tras darse una ducha de lo más rápida, se vistió y, justo antes de salir de su habitación, su madre entró para felicitarla; llevaba un plato lleno de tortitas con miel y una velita pequeña clavada. 

			―Cumpleaños feliz ―cantaba con una sonrisa.

			Sia se sentó en su cama seguida de Lory, su madre, y cuando acabó de cantar se dispuso a soplar la vela, pero esta la paró.

			―Pide un deseo antes, cielo.

			Cerró los ojos teniendo claro lo que quería y sopló despacio, provocando una carcajada en su madre. Desde que era niña hacía eso; supuestamente, si soplabas así, despacito y con cariño, el deseo se cumplía y era cierto, así que seguía haciéndolo incluso cumpliendo dieciocho años.

			―Felicidades, cariño. ―La abrazó.

			―Gracias, mamá. ¿Y papá dónde está? 

			Su madre se mordió la lengua, pues no quería que su hija supiese que su marido había ido a recoger el regalo de su pequeña. Estaba segura de que intentaría convencerla para que se lo dijera, pero no podía, así que, sin más, lo excusó diciendo que había tenido que ir al trabajo y que volvería enseguida. Eso no lo creyó, pero tampoco le diría nada. 

			Lory la dejó sola unos minutos para que terminase de recoger su habitación y, cuando acabó, salió y bajó las escaleras para ir a la cocina a comerse esas toritas que su madre preparó con tanto cariño para ella. Cuando llegó abajo, escuchó el sonido de un claxon y Lory se le acercó con una sonrisa.

			―¿Qué es eso? ―preguntó intrigada.

			―Un coche ―ironizó su madre.

			―Ja, ja. Muy graciosa, mamá. Ya sé que es un coche, pero...

			―Venga, vamos y lo ves por ti misma.

			Sia, nerviosa a más no poder, salió de la casa a toda prisa para encontrarse con su padre recostado en la puerta de un mini rojo que hizo que brincara de alegría. Este tenía un lazo rosa sobre el capó, confirmándole lo que tanto pensó: era su regalo de cumpleaños.

			―¡Vamos, acércate que no muerde! ―gritó Edwar, su padre.

			―No me lo puedo creer. ¡¿Es mío?! ―Lo abrazó eufórica.

			Edwar asintió dándole las llaves y sus lágrimas provocaron ternura en ese hombre que lo daba todo por su familia. 

			Pasaron el día juntos, almorzando en un restaurante del centro de Los Ángeles. Había pocos días en los que podían pasarlo así, ya que sus padres trabajaban demasiado y apenas se veían.

			Por la tarde, regresaron a su casa. Sia debía arreglarse, su amiga Livi estaba a punto de llegar para recogerla, le tenían una fiesta preparada. 

			Mientras se arreglaba entró su madre a la habitación. Ya era tarde y prácticamente no le quedaba tiempo, había quedado con su mejor amiga a las nueve y eran menos diez.

			―Hija, estás preciosa ―afirmó Lory sentándose en la cama.

			―Gracias, mamá ―respondió corriendo de un lado al otro.

			Lo cierto era que estaba nerviosa por esa noche, sabía que él iba a estar ahí y estaba segura de que le pediría salir algún día solos; eran demasiadas las señales que Logan le mandó durante todo el curso. 

			―Para, Sia ―mencionó su madre, levantándose de la cama para ponerse frente a ella―. ¿Estás nerviosa? ―Asintió―. No lo estés, cariño, solo disfruta de lo que la noche te dará. 

			―Lo sé, pero él estará. ―Sonrió.

			―Bueno, pues, si tiene que ser, será. ―Sia puso los ojos en blanco―. Lo que te quiero decir es que te lo pases bien y te olvides de todo. 

			―Gracias, mamá. Te quiero. ―La abrazó.

			Unos minutos después su hija se fue a pasarlo bien en su cumpleaños. Fue a divertirse sin saber que sería la peor noche de toda su vida. 

			Sobre las dos de la madrugada, una llamada alertó a Lory, la cogió sin saber lo que le iban a decir. Sia había tenido un accidente y tenían que ir al hospital.

			Todo comenzó a dar vueltas, todo a su alrededor se movía con tanta rapidez que ni sentándose cesaría. Levantó a su marido y se lo dijo, ambos salieron de casa sin cambiarse de ropa, no había tiempo, su hija los necesitaba, su hija..., su pequeña Sia, la luz de sus ojos, su preciosa hija no volvería a despertar, a menos que ella misma luche por hacerlo. Eso fue lo que le dijeron los médicos al llegar. 

			―Está en coma, el golpe en la cabeza ha sido muy fuerte y no sabemos si va a sobrevivir. 

			―No puede ser ―sollozó Lory abrazada a su marido que, en su interior, tampoco lo estaba pasando demasiado bien.

			―Solo nos queda esperar y ver cómo va reaccionando. Lo siento ―se disculpó el médico saliendo de la habitación.

			Se quedaron solos frente a su hija y, agarrando su mano, ambos explotaron en llanto sin saber qué hacer. Todo esto los estaba sobrepasando y no sabían cuándo su vida volvería a ser como antes. Sia tendrá que luchar para escapar del sueño profundo en el que se encontraba. ¿Lo conseguirá?

			Capítulo 1

			El calor sofocante de Santa Cruz era una completa tortura. Sia se encontraba en su habitación en la casa de su abuela, estaba en una de sus tantas vacaciones sin sus padres; ellos trabajaban demasiado y no tenían tiempo para llevar a su hija a ninguna parte, así que fue a sus catorce años cuando decidieron empezar a mandar a su hija a casa de su abuela para que, al menos, se divirtiera en la playa y conociera a gente con la que pasar su adolescencia. Y hasta ese momento, con dieciocho años, seguía yendo a ese lugar que tanto amaba; disfrutaba de los días de sol, de los atardeceres llenos de olas en los que los surfistas bailaban con el mar picado, subidos en sus tablas. Solo observaba hasta que caía la noche y se quedaba a solas, solo ahí disfrutaba de la verdadera calma, de lo que a ella más le encantaba. A veces, ponía música en su móvil y bailaba, lo hacía sin descanso, siendo consciente de que, al hacerlo, acabaría agotada..., pero no importaba, bailar era lo que más amaba. 

			Miró por la ventana antes de vestirse y bajar a desayunar con su abuela. Solo llevaba allí una semana y aún no había podido disfrutar de la playa a su antojo. Loreto, su abuela, estaba haciendo obras en casa y la necesitó más horas de las que le habría gustado, pero tampoco podía decirle que no sin más, era su abuela y estaba sola.

			Respiró profundamente, metiendo en sus fosas nasales el aroma a mar, sintiendo cómo su rostro se calentaba con el sol. Una minúscula brisa erizó su piel, haciéndola estremecer, comprobando que ese día sería más fresco de lo habitual y, teniendo la playa con grandes oleajes, podría disfrutar de algo más de soledad, puesto que solo habría surfistas y sería más tranquilo. Saldría a pasear e incluso buscaría piedrecitas de colores, como tanto le gustaba; tenía una gran colección y las usaba para decorar cuadros e incluso había pegado alguna al cabecero de la cama, dejándolo precioso; le transmitía esa paz que dejaba en Santa Cruz cuando volvía a casa, era como si en realidad nunca se hubiera marchado.

			Giró sobre sus talones en cuanto escuchó unos toques en la puerta, su abuela ya la buscaba y mucho antes de lo que ella hubiera querido. Sia era muy solitaria cuando estaba allí, le gustaba disfrutar de todo con tranquilidad, buscando la paz que la locura y la rutina le negaban, y que su abuela viviese frente a la playa era algo que siempre le gustó. Luchó tanto para que sus padres le dieran permiso para pasar cada verano junto a la anciana que tanto cariño le daba. Le costó dos años de convencimiento hasta que sus padres cayeron en la cuenta de que era eso o dejarla en casa sola durante las horas laborales de cada uno y eran demasiadas.

			―Pasa, abuela ―dijo en voz alta para que la escuchara al otro lado de la puerta.

			Loreto abrió y se encontró a su nieta cepillando su cabello largo y pelirrojo. A veces le costaba demasiado peinarse, ya que le llegaba por la cintura y tenía bastante cantidad. Pensó en cortárselo alguna vez, pero nunca daba el paso, no se atrevía. ¿Y si no le gustaba? Llevaba el pelo largo desde los doce años.

			―¿Te ayudo? ―Sia asintió y su abuela caminó hasta ella para comenzar a cepillarle el cabello―. Lo tienes tan bonito, es igual que el de mi madre, que en gloria esté. Te pareces tanto a ella. ―Suspiró―. Aunque tienes mucho de mí, los...

			―Ojos ―dijeron al unísono.

			Ambas rieron mientras se observaban por el espejo. 

			Y era cierto, ambas tenían los ojos verdes, tanto como el verde esmeralda. Sia era preciosa, una muñeca, como decía su abuela; las espesas pestañas que poblaban sus ojos la hacían ver más mujer, a diferencia de las pequeñas pequitas que dibujaban su nariz. Si no se maquillaba podría parecer una niña de quince años. 

			―¿Quieres que te trence el pelo? ―Se interesó su abuela. Ella asintió mientras abría un cajón del escritorio para buscar algo.

			Sacó del cajón una cajita de madera decorada con esas piedrecitas que encontraba en la orilla de la playa y la abrió para sacar su colgante.

			―Es tan bonito, mi cielo.

			―Sí que lo es ―murmuró poniéndoselo.

			No había día que se le olvidara ponerse esa joya familiar que su abuelo le regaló antes de morir; era una piedrecita azul que tenía su historia, una que el anciano le contaba desde que ella tenía uso de razón. Supuestamente, el color azul simbolizaba los sueños, la paz, y George, su abuelo, decía que una noche, mientras dormía, soñó que paseaba por la playa y se metía debajo del muelle a buscar piedrecitas, de ahí que a ella le gustase tanto. En esa búsqueda encontró una piedra de un tamaño más grande en color azul, brillaba mucho y sintió una paz al cogerla entre sus manos que debía llevársela a casa. Cuando despertó, hizo lo mismo, se fue hasta el muelle y encontró la piedra de sus sueños, la partió en pedacitos y uno de ellos es el que Sia llevaba sobre su cuello. 

			Cuando su abuela terminó de recogerle el pelo, se levantó y besó su mejilla.

			―Gracias, abuela.

			―Vamos a desayunar ―la apremió.

			Salieron de la habitación y se dirigieron a la cocina tras haber bajado las escaleras. Loreto había dejado las tostadas preparadas con mermelada, pues a Sia le gustaba cuando estas se ponían más blanditas. Se sentó y comenzaron a desayunar en silencio, a su abuela no le gustaba hablar mientras comía, decía que era una falta de respeto. 

			Sobre las once, Sia salió de la casa para ir a la tienda de la esquina a comprar harina, su abuela quería hacer galletas y, aunque ella quería ir a dar un paseo, no le quedaba otra que ir a la tienda; su abuela estaba ocupada limpiando el estropicio que dejaron los obreros al terminar de arreglar el aseo. Caminó por el pueblo observándolo todo, le gustaba tanto aquel lugar que no descartaba mudarse algún día, pues, para ella, era un lugar mágico. Además, que tener un parque de atracciones en el paseo marítimo ayudaba bastante a tomar la decisión. 

			Cuando llegó a la tienda de la madre de una de sus amigas de la infancia, esa mujer se puso muy contenta, pues no sabía que estuviera ese año. Además, Tammy no estaba; había decidido un mes antes instalarse en su residencia universitaria, quería conocer los alrededores y salir de allí. Unas querían irse, otras quedarse para siempre. No era un secreto para ella que odiase aquel pueblo que tanto daño le había hecho. Supo por su amiga, un año atrás en una de sus tantas largas llamadas, que no podía olvidar a su ex; la distancia hizo añicos su corazón y saber que él ya no la quería la mató. Él no era del pueblo, pero si lo visitaba, hasta que dejó de hacerlo sin avisar. Nunca supo el motivo. 

			Sia no llegó a conocerlo, puesto que él iba en diferentes meses y no coincidieron jamás. Aunque recordaba su nombre: Miller se llamaba. 

			―Hola, Sia. No sabía que habías llegado ya ―expresó Kelly, la madre de su amiga saliendo del mostrador para darle un fuerte abrazo.

			―Por poco no vengo este año, ya sabes, la universidad está a la vuelta de la esquina ―anunció con una cálida sonrisa.

			―Qué me vas a contar. Mi Tammy se fue y la echo muchísimo de menos. ―Suspiró―. Justo acaba de salir Miller, su ex. Vino buscándola para verla y..., bueno, hablar. Acabaron tan mal, mi niña sufrió mucho, pero tampoco puedo echarle la culpa a él. La distancia hace el olvido y a ellos les pasó factura ―declaró provocando en ella una curiosidad que antes no había sentido.

			Quería conocer a Miller, saber por qué su amiga estuvo tan loca por él. Debía de ser un chico muy guapo para que ella perdiese tanto la cabeza.

			―No lo he visto salir, aunque, claro, tampoco lo conozco como para saber que es él.

			―Entiendo. ―Sonrió―. ¿Cuánto tiempo estarás esta vez? 

			―Creo que más que la anterior. Necesito descansar antes de meterme de lleno en los estudios.

			Siguieron hablando por unos diez minutos hasta que la tienda comenzó a llenarse. Sia, percatándose de la molestia que estaban ocasionando, le pidió lo que necesitaba y se despidió de ella prometiéndole que iría a visitarla otro día para charlar. 

			Durante el camino a casa, miró a ambos lados, buscando... No sabía qué buscaba y ya era tarde, así que aligeró el paso y llegó a la parcela de la casa. Mientras subía las escaleras del porche, miró un todoterreno que estaba aparcado en la casa de al lado y vio cómo un chico se bajaba del vehículo. Lo observó durante unos segundos hasta que él se dio la vuelta y la pilló infraganti. 

			―Hola, vecina ―la saludó con una sonrisa, alzando el brazo.

			Sia no respondió y corrió al interior, nerviosa y avergonzada. Ni que estuviese mirándole el culo, pero ¿por qué sentía como si la hubieran pillado mirando lo que no debía? 

			―Qué estupidez ―musitó.

			―¿Decías algo, cielo? 

			Su abuela la miró desde el umbral de la cocina, ella negó sonriéndole. Caminó hasta ella y le dio lo que había comprado.

			―Abuela, ¿sabes quién es el chico que está en casa de los Allen? ―se interesó a la vez que su abuela miraba por la ventana de la cocina con el ceño fruncido.

			―No lo sé, hace tiempo que esa casa está vacía. Puede que al final la hayan vendido.

			―¿La estaban vendiendo? ―Abrió los ojos sorprendida.

			―Lo último que sé es que Lilly no podía mantener dos casas y sus hijos ya son mayores y tienen su vida. Aún recuerdo cuando os sentabais Josh y tú en el porche a contar estrellas. ―Sonrió nostálgica.

			―Sí, yo también lo recuerdo y hace tanto que no sé de él que si me lo encuentro ahora no sabría si es él. ―Asintió Loreto preparando la masa de las galletas.

			―Después podrías ir a esa casa y llevar galletas. Sea quien sea, hay que darle la bienvenida, ¿no crees? ―pidió la anciana con una sonrisa.

			Pero a Sia no le hacía demasiada gracia ir hasta allí y ponerse frente a su «vecino» con una bandeja de galletas después de haberle mirado el culo. «No se lo has mirado», pensó mientras se acercaba al grifo y lo abría para echarse un poco de agua. 

			Cuando acabaron, Loreto volvió a insistirle en llevar un postre de bienvenida al chico que había visto, se lo contó mientras se horneaban las galletas. Su abuela se rio de ella unos segundos, pues Sia se ponía muy cómica cuando se sentía avergonzada, además, que, al ser de tez blanca, se le notaba cuando se ruborizaba y, en ese momento, lo estaba. 

			Al final claudicó, se había puesto tan pesada su abuela con el tema que no le quedó de otra que coger la bandeja e ir a la casa del vecino. Iba nerviosa, demasiado, a decir verdad, y no sabía cómo iba a reaccionar cuando estuviese frente a él. ¿Qué le dirá? Ni siquiera le respondió cuando él la saludó. Había quedado como una auténtica lerda. 

			Subió los escalones con mucha tranquilidad, casi arrastrando los pies para hacer más tardía la llegada a la puerta. Total, iba a llegar de todas maneras. Tocó el timbre un par de veces y se quedó mirando a la nada, esperando a que alguien le abra, pero no, parecía no haber nadie. Miró por la ventana y todo estaba oscuro, así que dejó las galletas en el suelo y fue hasta su casa para escribirle una nota para, por fin, poder dar ese paseo que tanto deseaba dar. Volvió y dejó el papel sobre las galletas donde ponía: «Bienvenido, vecino, te dejo unas galletas».

       
		

	
	



	Un gramófono, una última voluntad, un mensaje cifrado y dos  escritores que tratarán de descubrir una historia de amor entre las filas de la Resistencia Francesa durante la II Guerra Mundial.
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A pesar de su mala suerte, Nieve  tiene una exitosa carrera como escritora. O la tenía. Hasta que las musas la abandonaron después de la muerte de su madre.

Por eso decide regresar al pueblo de su familia, en el valle del Loira, dispuesta a desenterrar los fantasmas del pasado.


Lo que no espera es encontrarse allí con el único hombre que derritió su corazón de hielo. 


Alain ha recibido una pista muy importante para acabar la secuela de su gran best seller y está dispuesto a todo por conseguirla.  Sin embargo, no cuenta con que eso le lleve a su rival literaria, con la que compartió una inolvidable noche en París.


Juntos deberán descubrir qué fue de Pierre Leroux, un muchacho de la Resistencia que tuvo un papel esencial en la lucha durante la ocupación alemana y que desapareció sin dejar rastro. 



	¿Qué significó el mensaje encriptado “Romeo besa a Julieta”? 
		¿Puede el amor florecer en los tiempos más oscuros?






Natalia Sánchez Diana nació en Valencia en 1983, aunque creció en Requena, hasta que decidió estudiar Publicidad. Se especializó en diseño gráfico y durante unos años trabajó como freelance, pero su verdadera pasión siempre ha sido escribir, por lo que en 2017 se lanzó a la autopublicación. Desde hace cinco años es mamá a tiempo completo, pero siempre saca tiempo para leer clásicos, documentarse sobre la época victoriana y sumergirse en la cultura japonesa. 
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			Capítulo 1

			

			[1]	Special Operations Executive

			
			

    		

			Capítulo 6

			

			[2]	Término con el que los franceses se referían a los alemanes. Es despectivo.

			[3]	El término del que viene maqui y que se usaba para referirse a los guerrilleros de la resistencia francesa.
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